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Frío en la tierra, y la nieve apilada sobre ti, 

Lejos, muy lejos, el frío en la tumba triste. 

¿Me he olvidado de amarte, mi único amor, 

Cortada al fin por la implacable ruptura del Tiempo? 

Ahora, en soledad, ¿mis pensamientos ya no flotan 

Sobre los montes, en esa orilla del norte, 

Descansando sus alas en las hojas de helecho 

Que cubren tu noble corazón eternamente? 

Frío en la tierra, y quince diciembres salvajes 

Desde los cerros marrones se han derretido en primavera; 

¡Fiel, de hecho, es el espíritu que recuerda 

Después de esos años de cambio y sufrimiento! 

Dulce amor de la juventud, perdonad, si me olvido de ti, 

Mientras la marea del mundo me arrastra hacia adelante; 

Otros deseos y esperanzas me atormentan, 

¡Las esperanzas que oscurecen, pero no pueden borrarte! 

Ninguna luz tardía ha iluminado mi cielo, 

Ninguna mañana ha vuelto a resplandecer para mí; 

Toda mi felicidad vino de tu vida, 

Toda mi felicidad yace en la tumba contigo. 

Pero cuando los días de sueños dorados perecieron, 

E incluso la desesperación fue impotente para destruir, 

Aprendí como la existencia podía ser apreciada, 

Fortalecida, alimentada sin la ayuda del placer. 

Entonces probé las lágrimas de una pasión inútil; 

Destetada mi joven alma de tu anhelo póstumo; 

Severamente negó su ardiente deseo de acelerar 

El descenso hacia esa tumba que será mía. 

Y, aún así, no me atrevo a dejarlo languidecer, 

No me atrevo a caer en el dolor entusiasta de la memoria; 

Una vez bebida profundamente la divina angustia, 



¿Cómo podría anhelar el mundo vacío otra vez? 

 


